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Arreglo de partidos.
En nuestro apreciable colega El Monitor de

la Veterinaria hallamos la invitación siguiente,
que su director hace á los profesores estable¬
cidos,

SÚPLICA.

iTodos claman, y con razón, por el arreglo de
partidos en veterinaria cual se ha hecho el de los mé¬
dicos; piero es innegable la inmensa dilérencia que
entre unos v otros existe, bastando solo para conocerlo
la razón natural, teniendo presente el ol)„eto y miras
filantrópicas de los segundos, que de modo alguno pue¬
den servir de base ó fundamento para los primeros.

El arreglo de partidos en veterinaria debe com¬
prender las relaciones de los profesores con las autori¬
dades, las relaciones con los dueños de los animales y
las relaciones con sus comprofesores ó sea el porte
social en el ejercicio de la ciencia, incluyendo el
herrado.

Como estas cuestiones son puramente prácticas,
no es dable resolverlas en el bufete, puesto que hay
cosas que pareçen Sumamente sencillas, fáciles de
poner en obra, tocando sus ventajas de la manera más
lisonjera, y cuando se ponen en obra se sulren sus
malos resultados, que no es raro sean opuestos á los
que se ansiaban obtener, por cuyo motivo necesita¬
mos oir á los profesores establecidos que son los qiie
en realidad pueden indicar el modo de ejercer la cien¬
cia en los pueblos y sobre todo en los partidos llama¬
dos cerrados, jiara evitar los atropellos que con ellos
suelen cometerse por la influencia caciquil ó por arbi¬
trariedad de los municipios, debiendo tener ellos
también sus restricciones como debe haberlas en todo
contrato bilateral.

Aunque conocemos lo que son partidos por haber
estado establecidos, despues de haber ejercido por tres
años en el ejército, fué por poco tiempo, á causa de

que á los dos anos y medio lo dejamos para ocupar,
previa oposición, la misma cátedra que hace 39 anos,
regentamos, y tan corto espacio en época tan lejana
no puede facilitar los datos indispensables que para
un íleglamento se necesitan, mucho más cuando las
circunstancias, condiciones y malas ccstumbres, que
perece quieren traslormarse en ley, han variado ymultiplicádose tanto. U XIUCDLIUÍS AlUUIplO"
fesores invitándolos á qué nos remitan el fruto de'' su
experiencia en el modç y forma que mejor les pare¬
ciese, sin tener reparo en el lenguaje, puesto que lo
que deseamos es poseer datos para ver si, antes de
retirarnos á la vida privada, podemos confeccionar y
conseguir la aprobación del arreglo de partidos vete¬
rinarios, como lo hemos hecho con la tarifa. No duda¬
mos que haciéndose cargo de las ventajas que podrá
facilitar, moralizando y regulaaizando el ejerció civil^
de la veterinaria, no desoirán nuestra súplica y coope¬
rarán para conseguir lo que tanto se desea.»

Como se ve, el Sr. D. Nicolás Casas se en¬
cuentra animado de sentimientos, que le honran
mucho, en favor de la clase. Nosotros lametan-
riamos que, según anuncia, alimentara el pro¬
pósito de retirarse á la vida privada,, porque
estamos plenamente convencidos de que, hoy
más que nunca, el Sr. Casas debe contribuir con
toda su influencia al desenlace de importantes
cuestiones profesionales.

Entre estas cuestiones importantes de que
acabamos de hablar, figuran, como de gran
talla, la de arreglo de partidos veterinarios; al
menos, tal es la opinion casi unánime de la cla¬
se. Fuerza será, pues, que más tarde ó más tem¬
prano, abordemos la discusión de este tema.
Mas, antes de intentarlo, deseamos nosotros
llamar la p tención de los hombres pensadores,
del mismo Sr. Casas, sobre todo, acerca de va¬
rias dudas que nos asaltan,—Dadas las condi-
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clones actuales de la profesión veterinaria en
España, ¿es oosible decretar un arreglo de par¬
tidos que no deshonre á la ciencia, que no per¬
judique derechos adquiridos, que no suma en la
miseria á muchos miles de profesores! Y si po¬
sible fuera ¿seria esta la ocasión oportuna de
acometer una empresa tan grande y tan deli¬
cada?

No pretendemos imponer nuestras creencias
& nadie: queremos únicamente concurrir á la
investigación de la verdad, y nos felicitaríamos
de que el Sr. Casas opinara del mismo modo.

Llévese en hora buena, D. Nicolás Casas el
lauro á que sus servicios por el bien de la clase
le hagan acreedor, que no seremos nosotros los
últimos en prodigar justas alabanzas al que lo
merezca, y celebraríamos con inefable gozo que
el Sr. Casas, al retirarse á la vida privada,
dejara su nombre cubierto de bendiciones sin¬
ceras dadas por toda nuestra clase. Pero, si nos
anticipamos voluntariamente ámanifestar nues¬
tra gratitud al Sr. Casas por sus buenas tenden¬
cias, también juzgamos que es razonable invi¬
tarle á que abra en las columnas de Monitor
un certámen público y solemne, con el fin de
ilustrar el debate cuanto sea posible, y para que
el criterio general de la clase sea el que dicte,
er cnieím jKtViicuiar Utí ^üu ííiuMli'úèf^ recio
que sea, puede no acertar en todos los puntos
en la forma y medida que convenga. Por otra
parte: se nos figura que nada aventuramos su¬
poniendo que el Sr. Ü. Nicolás Casas desea lo
mismo que nosotros, esto es, luz, exposición dedatos numerosos, discusión àmplia y mesurada;
puesto que, de no ser así, demás estaria la in~
•yitacion que ha dirigido á los profesores: y,
aceptado ese supuesto, vamos á empezar noso¬
tros por ofrecer á su consideración algunas in¬
dicaciones generales.

Consignemos desde ahora con la mejor bue¬
na fé, pero con franqueza absoluta, que nues¬
tro parecer es contrario al de que sea convenien¬
te un arreglo de partidos veterinarios, si la
fundación de estos partidos hade ser obligatoria
para los municipios. Que se dictén reglas á lascuales hayan de atenerse los ayuntamientos yvecinos de los pueblos que, por voluntad suya, |decidan contratar profesores á partido cerrado,
éso lo encontramos muy juste; pero que la crea-^clon de (áles partidos haya de ser obligatoria,
/orsoía para todos los pueblos, eso lo concep¬
tuamos impracticable, injusto y trascendental-
mente malo para'la clase.—Hoy no razonamos,
no discutimos; nos Concretamos á exponer un
primer dato.

Concediendo, sin embargo, que sea admisible

en principio la necesidad de formular un arreglo
de partidos veterinarios; en lo que de ningún
modo podemos convenir es en que podemos y
debemos incoar semejante trabajo por ahora.—
No es obstáculo, antes conviene, que los profe¬
sores establecidos vayan disponiéndose á tomar
parte en la contienda, que atesoren datos, que
remitan sus particulares iníormes á la redacción
de El Monitor y á la de Là Veterinaria Espa¬
ñola. Pero que vivan en la inteligencia de que
nosotros no hemos de dar cabida en este perió¬
dico ni á una sola línea que al asunto se refiera,
en tanto estemos convencidos de que no ha lle¬
gado el moments de discutir con la extension
necesaria. Cuando la oportunidad de gestionar
venga, nosotros mismos depositaremos en manos
deD. Nicolás Casas gran copia de los anteceden¬
tes que desea, y esperaremos, confiados en su
aptitud, y experiencia, el resultado de sus
esfuerzos.

L. F. G.

CRONICA CIENTIFICA.

mas sobre el liquido de villate.

péúíí^SPèc^'^^'''^ este precioso agente tera-
médicos han tenido la fortuna deensayad^^
vanos padecimientos de la especie humana. Y
en verdad que los médicos, al tomar de nuestra
terapéutica veterinaria esta preparación medi¬
cinal, han obrado con mucho juicio, como obra-
rian tomando otras, y delmismo modo que noso— 'tros ponemos buen cuidado en útilizar todos los
adelantos positivos que consigne realizar su
ciencia. ¡Lastima es que, conservando siempre
una y otra ciase profesional sus posiciones res¬
pectivas, no nos esforcemos todos,médicosy ve¬terinarios, por estrechar cada vez más los
vínculos que en la teoría y en la práctica unená las dos medicinas!

¿Qué inconveniente podria haber en estudiar
esos vínculos y en dídicarles un curso de ense¬
ñanza, tanto en las Escuelas de medicina como
en las de veterinaria? Nosotros creemos, por elcontrario, que esto reportaría grandísimas ven¬
tajas; y de ello es una prueba la noticia qué á'continuación trasladamos púbiicadapor el perió— •dico A' Union medícale y propag'ada en España
por la Redacción de El tíigio médico. Hice así: '

<íNuevas investigaciones. soWe el uso del licor Viltate)
por el Dr. Notta.

Los médicos afectan en general un escepticismoexajerado para aceptar medicamentos nuevos ó sáca-
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dos de! olvido, porque han visto muehas veces defrau¬
dadas las esperanzas que les habian hecho concebir
los elogios de la prensa; pero cuando un nuevo medio
es propuesto por tm hombre formal, que presenta en
apoyo de lo que dice observaciones referolas con con¬
ciencia, no debemos afectar la misma indiferencia; de¬
bemos, al contrario, tratar de ensayar y de compro¬
bar los resultados que haya obtenido, al menos en
aquellos casos en que no tengamos ya otro remedio.

Conocida es la rebeldía de ciertos trayectos fistu¬
losos, sobre todo de los que provienen de una lesion
ósea de naturaleza inflamatoria simple ó de caries, y
esto á pesar de la tintura de iodo, de la cauterización,
de la dilatación, de la compresión asociada ó no á la
medicación tónica. El señor Notta, en casos de esta
naturaleza, recomienda la eficacia del licor de Villate,
cuya fórmula es la siguiente:
Subacetato de plomo líquido 30 gramos.
Sulfato de cobre cristalizado )

á á. . 15
Sulfato de zinc cristalizado)
Vinagre blanco 200
El S. Notta ha sacado este licor del dominio de la

medicina veterinaria. Le ha empleado en el tratamien¬
to déla cáries, de los tumores blancos y de un gran
número de fístulas que reconocen por causa afeccio¬
nes diversas; pero todas de carácter crónico, rebeldes
y muchas veces incurables, fístulas y desprendimien¬
tos consecutivos á los abscesos por congestion, á los
abscesos frios y calientes, á las heridas por armas de
fuego, á los abscesos tuberculosos, á la inflamación de
ios senos de l·i mandíbula superior.

Las observaciones que cita son en su mayor parte
muy notables, tanto por la. ra nido-.
como por la tecba de ta afección contra la cual se tía
aplicado: así cita una caries de los huesos de la cara
de siete años, curada con veintiséis inyecciones; una
caries de la articulación sacro-iliaca de más de dos
años y medio, curada en un mes; una_ cáries del niaxi-
lar interior de veintiséis meses, en diez y siete días.
Según Notta, El Sr. Nelaton, muy partidario de este
licor, ha visto desaparecer fístulas tubérculosas del
testículo, despues de cinco ó seis inyecciones.

Cita también el autor otras observaciones en que
no ha dado resultado este medio; en los casos de ne¬
crosis con secuestros grandes, en las fístulas del ano,
y en las que provienen de algunos quistes: en fin, en¬
sayado en la oi'talmia purulenta, no ha producido nin¬
gún resultado.

Este líquido es á la vez astringente y caustico; por
esto debe aplicarse con cuidado y proscribirse cuando
hay indicios de inflamación aguda; porque entonces
ocasiona dolores muy vivos y agrava los síntomas.
Siempre debe tantearse la susceptibilidad de los enter¬
raos que ban de usar el remedio, es decir, si las pri¬
meras inyecciones son dolorosas no hacer las siguien¬
tes basta algun tiempo despues; si son bien toleradas
continuarlas durante tres ó cuatro dias seguidos, y
dejar otros tantos dias de descanso para continuar
despues, á menos que la afección no sea muy rebelde,
en cuyo caso se continuará durante quince ó veinte
dias sucesivos. . ,,

Se podria objetar á las observaciones publicadas
por el Sr. Notta, que los resultados obtenidos con las

inyecciones del licor de Villate, deben atribuirse á los
demás med'os empleados, tal como al tratamiento
tónico, la compresión por el aparatode Burgraeve, etc.;
pero como estos-mismos medios no habian servido
antes del uso de dicho licor, á este corresponden con
certeza los resultados obtenidos.»

Es, sin embargo, poco conocido entre los
médicos y entre los farmacéuticos el liqnido de
Villate^ y necesitamos añadiralgiinas lineas á las
que dejamos traducidas de nuestro coléga El
Siglo. Nada diremos acerca del frecuente y
antiguo uso que hacemos en Veteriaria de este
liquido para combatir el gabarro cartilaginoso,
úlceras inveteradas de la cruz, trayectos fistulo¬
sos tapizados por unamweoí» accidental, etc. etc.,
porque todo ello es bien conocido de nuestros
com; rofesores. Pero habremos de restablecer la
fórmula_ en su original pureza, explicando al
propio tiempo sn modo de preparación, á ñn de
que no vuelva á acontecer, como ha sucedido,
que algun farmacéutico se resista ó niegue á
despachar la receta en que se pida, ostentando
un celo que estamos muy lejos de reprobar.

FORMULA VERDADERA.

Licor de Villate.—Sinonimia.—Liguido de
Villate.—Soluto astringente y esearótico de
Villate,-^Mistura astringente y escarótica

Formula.

Subacetato de plomo líquido 120 gramos.
Sulfato de zinc cristalizado, j
Deutosulfato de cobre cris->aa.. . , 60 idem. •
talizado )

Vinagre blanco de Orleans. . , . . . 1 litro.
Preparación.

Despues de haber pulverizado los dos sulfa-
tos, se los disuelve en frió en el vinagre y se
añade á este soluto el subacetato de plomo, que
se descompone entonces completamente por una
parte de los dos sulfaltos, según lo ha demostra¬
do Mr. Lassaigne. Este soluto astringente tiene
en suspension, en el momento de ser preparado,
sulfato de plomo, que no tarda en precipitarse
bajo la forma de un polvo blanco insoluble, y el
liquido verdoso que sobrenada contiene, con el
esceso de vinagre empleado, deutosnlfuro de
cobre, sulfato de zinc, acetato de cobre y ace¬
tato de zinc. Estas dos últimas sales forman
próximamente la mitad del peso de los dos sul-
latos que quedan sin descomponer.
—Supérfluo es advertir que el vinagre blanco

de Orleans ha de ser sustituido por vinagre
blanco bueno? y que se debe agitar la mistura

, antes de usarla.
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ampliaciones al tratamiento de werdes en las

claudicaciones por esguince.

Encontrándose descrito en el diccionario de
Delwart j en el número 298 de este periódico
el tratamiento aconsejado por Werder para con-
batir las claudicaciones debidas á un esg·uince
escápulo-humeral, no creemos que haya necesi¬
dad de reproducirle en este sitio. Pero debemos
recordar á nuestros lectores que los laboriosos
veterinarios D. Mariano Elduayen y D. José
Vidal han publicado varias obseivaciones sobre
la oportunidad y conveniencia del mismo trata¬
miento, infiriéndole algunas modificaciones y
consignando el deseo de ensayarlo en las coje¬
ras subsiguientes á un esguince coxo-femoral.
Ampliaremos, pues, los detalles que son de to¬
dos conocidos con las noticias que acerca del
mismo asunto se han servido darnos los profeso¬
res D. Fernando Garda, establecido en Escari-
che, y D. Julian Bermejo (de Valdaracete).

El primero, D. Fernando Garcia, refiere un
caso de curación de un esguince coxo-femoral,
bien caracterizado, con el empleo del menciona¬
do tratamiento de Werder. Es objeto de su
observación una mula propia de Juan Antonio
de Cuéllar, de once años de edad, temperamento
sanguíneo, en regular estado de carnes y desti¬
nada á la labor y carga. La cojera databa yá de
18 meses, y para combatirla se habia hecho uso

fuego español, de la puntura plantar, etc. et^todo en vano. Mas á heneficio del tratamiento
Werder, consigió el Sr. Garcia la curación radi¬
cal y completa de la mula en el espacio de 25dias, no obstante ser la época algo desfavorable(mes de octubre).

Por su parte, el Sr. D. Julian Bermejo citados casos:

Primero. Mula de seis años, temperamento
sanguineo-muscular, propiedad de Juan Garcia
y con destino á la labor. El animal, yendocargado, tuvo que pasar por una puerta muybaja, hizo un esfuerzo considerable para depri¬mir el tercio posterior, cayó hácia atrás, y resul¬tó en su consecuencia una claudicación nota¬
ble de la articulación coxo-femoral derecha. La
aplicación de la untura fuerte, los sedales, li¬nimentos de diversa indole,"etc., de que hizo uso
un profesor albéitar igualado con el dueño, notuvieron resultado satisfactorio! Al cabo de dos
meses, dicho profesor albéitar (D. Saturnino
Fragoso) declaró que la claudicación era incu¬
rable, en vista de que la mula, si habia de andar,tenia que llevar la extremidad arrastrando. El
tratamiento de Werder, sin embargo,, operó lacuración en 15 dias y en medio «el invierno
(mes de Enero).

2.° Otra mula, propia de Agustín Terceño
y en condiciones idénticas á las del caso ante¬
rior. El profesor encargado primitivamente de
la asistencia es el mismo D. Saturnino Fragoso,
y el éxito alcanzado con las medicaciones dis¬
puestas por él, fué también completamente nulo.
En el mes de Febrero del corriente año, el
Sr. Bermejo^ llamado por el dueño, empleó con
esta mula el' tratamiento de AVerder, y la cura¬
ción quedó terminada á principios de Marzo;
siendo de notar que, en el presente caso, se
hizo necesario combatir antes una inflamación,
aguda que residia en la articulación coxo-femo¬
ral asiento de la cojera.

Por último: el expresado D. Julian Bermejo
hace mérito de otras dos curaciones con igual
tratamiento, pero relativas ambas á esguinces
de la articulación escápulo-humeral; por cuyo
motivo nos limitamos á indicarlas. Una de ellas,
no obstante, merece llamar la atención, por la
cicunstancia de que la claudicación á que se
refiere databa de más de tres años; y yá se
comprende que una cronicidad tan marcada del
padecimiento, pudo hacer sumamente difíciles
las reacciones orgánicas que son indispensables
para lograr un triunfo positivo.

DOCUMENTOS ACADEMICOS

de los solípedos en la provincia de Teruel;
escrita por D. Lamberto Gil y Herrera, y
premiada con primer accésit por la Academia
central española de veterinaria, en sesión de
dia 12 de Mayo de 1866.

'{Oonclusion.)
enrejadura.

La enrejadura es, tal vez, el padecimiento que
se presenta con más frecuencia en los objetos de
veterinaria, no digo en esta provincia, sinó tam¬
bién en las demás de España; y sin embargo,
confieso con sinceridad que no tenia formada
intención de ocuparme de ella, con el fin de
invertir algunas páginas de esta memoria en el
estudio de las indigestiones, que igualmente se
observan en este país muy á menudo. Mas he
cambiado de propósito en vista de los grandes
elógios que, de alguu tiempo á estaparte, se han
prodigado en el periódico La Veterinaria Espa¬
ñola al pretendido especifico que posee el pro¬fesor veterinario de primera clase D. Narciso
Acevedo y Saez para combatir las enrejaduras.

No es la envidia (vicio detestable que afor¬
tunadamente no he conocido), ni el deseo de
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rebajar en lo más minime el buen concepto que
ha podido alcanzar el Sr. Acevedo con la pose¬
sión del bálsamo que lleva su nombre, lo que me
hace tomar la pluma para ocuparme de este
asunto, sinó la necesidad de protestar altamente
contraía calificación de especifico que de un mo¬
do tan gratuito se le ha concedido públicamente
por profesores veterinarios en quienes yo admiro
las revelantes dotes de ingenio con que se ha¬
llan adornados. Mi opinion es que, antes de dar
un asentimiento de tamaña naturaleza, debiera
de haberse sometido el referido bálsamo á la
experimentación de la Academia central de vete¬
rinaria ó bien de otro cuerpo consultivo cual¬
quiera de la misma indole, y si despues de he¬
chos los ensayos suficientes resultaba que mere¬
cía la distinguida calificación de especifico,
entonces es cuando con certeza podria conside¬
rarse como tal. ¿Pero qué ha sucedido ahora
procediendo de un modo tan ligero? Que unos
profesores han afirmado sus buenos efectos, que
otros los ponen en duda, y en fin que no ha
faltado quien niegue casi terminamente, no solo
las virtudes que se le han atribuido, sinó tam¬
bién hasta parte de la historia que nos hace el
mismo Sr. Acevedo, con su mano puesta solre
el corazón, en el número 289 L.v Veterinaria
Española.

Yo, por mi parte, me inclino desde luego á
no admitir por ahora la calificación de especifico
en el bálsamo del Sr. Acevedo, sin que esto
obste para reconocer en esta preparación medi¬
camentosa, como muy oportunamente dijo don
Leoncio F. Gallego, un cicatrizante de acción
poderosisima y por lo tanto de utilidad inmen¬
sa para el tratamiento de las enrejaduras. Pero
entre decir esto y considerarlo como un verda¬
dero especifico, existe una notable diferencia;
siendo, además, muy sensible que dicho señor
Acevedo, contra la obligación que adquirió al
recibir su diploma, se haya encerrado en esa re¬
serva qúe públiccmente ha manifestado, porque
la terapéuticá nunca es bastante rica en materia
de esta clase.

Me he visto precisado, anies de entrar en
materia, á hacer esta digresión, que ruego se
me dispense, porque también yo he dé consagrar
algunas lineas á una nueva y sencilla compo¬
sición para el tratamiento ds esta enfermedad;
composición que, si se hubiera de juzgar por los
resultados excelentes que está dando, seria dig¬
na de no pocas alabanzas.

Se entiende por enrejadura, puntura, pica¬
dura ó sonrejadura, una herida ó solución de
continuidad producida por la punta de la reja
del arado, y que suele interesar los pulpejos y
los tendones de la parte posterior de la cuartilla

y aun de la caña de los miembros abdominales;
habiendo ocasiones en las que se perfora ó des¬
garra también la cápula sinovial de la articula¬
ción de la cuartilla con la corona ó de este hueso
con el tejuelo.

La enrejadura se divide, por su mayor ó
menor gravedad, en simple y grave-, la primera
es aquella en que la herida solo interesa la piel
y el tejido éelular sin que resulte dolor emba¬
razoso; grave se dice cuando tiene más profun¬
didad, el dolor es más vivo y la solución alcan¬
za á los tendones fle.xores y á la cápsula sinovial,
lo cual da márgen á que el enfermo acuse sín¬
tomas generales, como la calentura, inapeten¬
cia, etc.

Gomo todo el mundo sabe, las enrejaduras
se producen por descuido del que conduce la
yunta, ó bien por no saber dirigir esta ó no
estar bien colocada la reja, y muchas veces por
escaparse uncidos los animales llevándose el
arado arrastrando.
Síntomas. Muy pocas enfermedades hay que

se conozcan más fácilmente que la enrejadura:
pues inmediatamente se deja ver por la salida ó
efusión de sangre, y porque si es de alguna gra¬
vedad, se presenta la claudicación al instante.
Cuando la enrejadura es simple, el animal no
da muestras de dolor y casi siempre se halla en
disposición de continuar su trabajo despues
de haber intentado el profesor ú otra per¬
sona inteligente la cura por primera intención,
reducida en este caso á aproximar cuanto sea
posible los bordes de la herida; pero si la enre¬
jadura es grave, además de la claudicación, que
es más intensa entonces, y de la hemorragia, se
observa que el animal está triste y abatido, tie¬
ne inapetencia, convulsiones y dolor ingente
que le obliga á permanecer casi siempre echado,
ó cuando está de pié ó en la estación se nota
que solo trata de levantar la extremidad abdo¬
minal enferma; hay también fiebre más ó menos
pronunciada, y si la cápsula sinovial estáherida,
ñuye al exterior la sinovia en mayor ó menor
cantidad, según sea la extension del desgarra¬
miento.
Pronóstico, Debe ser relativo al grado de

contusion y á la naturaleza de las partes ofen¬
didas, pudiendo decirse que la enrejadura más
grave es la que interesa los tendones, ligamen¬
tos y la cápsula sinovial; por cuyomotivo, cuan¬
do se presentan heridas estas partes se dará el
pronóstico con alguna reserva.
Marcha y düracicn Son muy variables la '

marcha y duración de la enrejadura; pues, asi
como la herida simple tiende casi instantánea¬
mente á la curación: del mismo modo, cuando
se trata de una enrejadura profunda, se observa
algunas veces una marcha lenta con tendencia
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á la cronicidad, aunque lo más común es que
no suceda esto último. Por lo tanto, según sea
mayor ó menor la profundidad y extension de
la herida y según la indole de los accidentes
que puedan sobrevenir, asi serán también más ó
menos rápidas y prolongadas su marcha y du¬
ración, pudiendo decirse, casi por regla general,
que bastan de cuatro á ocho dias, y aun á veces
menos, para que la enfermedad termine cons¬
tantemente por la curación.
Tratamiento. Apenas se conoce una enfer¬

medad en la cual el método curativo empleado
por los profesores de esta provincia sea tan di¬
verso, tan poco uniforme como el de la enreja-dura. Puedo afirmar que conozco á varios, á in¬
finitos profesores de la misma, y raro es al que
le he visto que convenga con el tratamiento que
sigue su compañero; de modo que, en esta par¬
te de la terapéutica, parece como que existe una
nueva Babel y que cada cual se halla dotado de
conocimientos especiales. Unos adoptan estric¬
tamente las doctrinas emitidas por los autores;
otros emplean medios empíricos y rutinarios; y
no falta, en fin, quien hace uso de medicamen¬
tos adquiridos por la tradición, sin poder expli¬
car su manera de obrar, y de ios cuales obtienen,
según dicen, resultados satisfactorios. Yo, sin
embargo, puedo' anunciar desde ahora que no
debo arrepentirme del tratamiento que empleo,
y expondré á continuación, puesto que en másde 300 casos que he tratado de enrejaduras
simples y graves, á excepción de tres, constan¬
temente logré triunfar de las lesiones, hasta el
punto de que todos los animales' han prestado
sus servicios ordinarios antes del sétimo dia.

Cuando la picadura es simple, que solo están
interesados los pulpejos y la piel y por lo tanto
no presenta ningún accidente de consideración,
bago lavar las partes ofendidas Con agua y vi¬
nagre y cubro la herida con estopa de lino y
una venda, con lo cual generalmente queda
corriente la herida y el animal en disposición de
trabajar. Pero cuando la enrejadura es profunda
y grave, y de consiguiente se bailan afectados
los tendones ñexores, la cápsula sinovial, etc.,
entonces se procede á limpiar la solución de
continuidad, á extraer los cuerpos extraños que
pueda haber en ella, tales que piedras, tier¬
ra, etc., y á seguida vierto en su fondo una
corta cantidad de bálsamo serpentino (1). Sobrela herida coloco estopas finas y una cataplasma
anodina ó emoliente, según que el dolor sea
muy vivo ó que predominen los síntomas infla¬
matorios; disponiendo también que el ammal î

(1)
_ Este bálsamo se compone de partes iguales deeseoicia de trementina, bálsamo católico y acido ní¬trico.

tome únicamente para su alimentación agua en
blanco ligeramente acidulada; y si el estado del
pulso lo reclama, le practico una sangría de la
yugular, dejándole en libertad de que se eche ó
permanezca de pié, aunque ccn la precaución
de que no se rasque ni se quite el vendaje.

Al día siguiente se levanta el aposito y se
observa si los dolores son muy agudos y si hay
mucha inflamación: cuando no concurren nin¬
guna de estas dos circunstancias, es señal de
que todo marcha bien, y viceversa. En uno y
otro caso, uuelvo á repotir la aplicación del
bálsamo y demás en la misma forma que el dia
anterior; pero la sangría no se repite si no hay
necesidad. Generalmente, el enfermo al segun¬
do dia se halla en disposición de dar un paseo
moderado y de tomar algun alimento; en cuyo
caso se le puede dar un poco de alfalfa ú otra
sustancia de fácil digestion. Cuando la enferme¬
dad tiende á la curación, se observa que la he¬
rida va cicatrizándose y que desaparece la clau¬
dicación y los demás síntomas: entonces ya no
le queda otra cosa que hacer al profesor sino
aplicar á la herida un lechino ó una planchuela
empapada en tintura de áloes por espacio de
dos ó tres dias y cubrirla con un vendaje para
preservarla del contacto del aire. Otras veces la
enfermedad no sigue una marcha tan satisfac¬
toria, sino que, por el contrario^ el animal acusa
un dolor grande; y en tal caso hay que insistir
en la aplicación del bálsamo serpentino y de la
cataplasma anodinados ó tres vecesmás, repitien¬
do ó no la sangria según lo reclamen las circuns¬
tancias. Si al cabo de este tiempo se observa
que, lejos de ceder, el dolor y la claudicación
aumentan de intensidad y que los bordes de la
herida y las partes circunvecinas se muestran
edematosos, es necesario proceder inmediata¬
mente á la aplicación de un lechino empapado
en ungüento de cantáridas, á fin de promover la
supuración y de que desaparezca la inflamación
edematosa. Conseguido esto, se consigue tam¬
bién la cicatrización; pero si aun asi insistiera
el dolor y la claudicación se hace rebelde, debe
aplicarse un vejigatorio sobre la misma parte
enferma, á beneficio del cual queda el animal,
casi siempre completamente curado.

A pesar de lo que llevamos dicho relativo al
tratamiento de la enrejadura, no faltan profeso¬
res que aseguran haber observado el trismus á
consecuencia de los dolores intensos que el
animal padece; pero yo, aunque concibo fácil¬
mente que puede ser asi, por ejemplo, cuando la

¡ reja ha dividido incompletamente el tendon
flexor, puedo á mi vez afirmar que no tengo re¬
cogido ningún caso en mi práctica, por cuya
razón me refiero á lo que los mismos dicen sobre
la materia.
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Cuando la enrejadura interesa la cápsula si-
novial, también puede aplicarse hasta por dos
y tres veces el bálsamo serpentino en la ya in¬
dicada forma, y sobre la herida se pone una
planchuela impregnada de ungüento egipciaco,
sujetando la parte y el apósito con un vendaje
apropiado, el cual trato de no i*emoverlo hasta
pasado el tercero ó cuarto dia; con cuyo método
y èvitando que los animales hagan el menor
ejercicio, he conseguido muchas curaciones en
heridas de esta clase, que al parecer no daban
ninguna esperanza de buen éxito.—Bueno será
advertir aqúi que el ungüento egipciaco es el
medicamento que por excelencia está recomen¬
dado para combatir los flujos sinoviales, como
me lo ha hecho ver la experiencia hace muchos
años: asi es que jamás empleo ni el extracto de
ratania con el alumbre, ni la pasta de jabón al¬
canforada, ni ningún otro medicamento de
cuantos recomiendan los autores de mayor nom¬
bradla.

Por último: corre muy en boga (desde el
año 1859 acá) entre los professres de este pais
un nuevo y sencillo tratamiento para la cura¬
ción de la enrejadura; debiéndose el derecho de
invención ó de prioridod al veterinario de pri¬
mera clase D. Fidel Pamias y Sagarra, que lo
descubrió por casualidad hallándose establecido
en el pueblo de Badenas, partido de Mon-
talvaii.

Sucedió, pues, que habiéndosele presentado
á dicho profesor un caso de enrejadura, al pare¬
cer de bastante gravedad, viéndose imposibili¬
tado de poder aplicar ningún medicamento poí¬
no haber establecimiento de farmacia en el pue¬
blo, y á fin de no ser criticado ó que no se dijera'
por sus clientes que no se aplicaba ninguna
cesa (porque en los pueblos todo el mundo tiene
derecho á censurar lo que hace el profesor), le
ocurrió la singular idea siguiente. Tenia en
casa una corta cantidad de áloes sucdtrino y un
poco de sulfato de sosa, y habiendo mezclado
estas dos sustancias en partes iguales, depositó
en la herida la cantidad de mezcla que creyó
conveniente, y cubrió la parte con estopa y un
yendaje para preservarla del contacto del aire.
Inmediatamente dispuso que fueran á la botica
para traer l'o necesario con el objeta de aplicar¬
lo al hacer la cura; ¡pero cuál no debió ser su
sorpresa cuando al dia siguiente observó que ha-
bian casi desaparecido ya el dolor y la claudica¬
ción! Este inesperado éxito le hizo repetir la
aplicación del sulfato con el áloes y al mismo
tiempa estar de espectativa, y tuvo la satisfac¬
ción de ver completamente cicatrizada la heriJa
al tercer dia.

En virtud de un triunfo tan sorprendente,
obtenido por la casualidad, repitió con insisten¬

cia el experimento, y el resultado fué observar
siempre los mismos efectos que la vez primera.
Convencido y satisfecho de que sus reiterados
ensayos le hubiesen dado un resultado tan co¬
losal, se decidió á divulgarlo y hacerlo saber á
sus comprofesores amigos; y estos, á juzgar por
lo que la voz común dice, también han conse¬
guido las mismas ventajas.

Por mi parte, como tengo fundada mi espe¬
ranza en los buenos efectos que en todos tiem¬
pos me ha producido el bálsamo serpentino, y
por otro lado, no habiendo tenido noticia del
descubrimiento del Sr. Pamias hasla fines del
año 1863 en que me lo participó un comprofesor
amigo mió, confieso ingénuamente que el mi-
méro de casos en que he recurrido al tratamien¬
to del Sr. Pamias, no es tan considerable que
me autorice para formar un juicio definitivo.
Sin embarg'o, no puedo menos de dejar consig¬
nado qué en unas ocho ó nueve ocasiones que
lo he usado, siempre me ha dado resultado^
completamente satisfactorios. Por lo tanto, me
limito á hacerlo presente á esa Academia, para
que (del mismo modo que he suplicado al ocu¬
parme de los buenos efectos que produce el
ungüento de mercurio en el tratamiento de la
peritonitis) se digne emitir su ilustrado é im¬
parcial distámen, pues cou ello prestará un
grande servicio á la veterinaria y á la agri-
culturoí

REMITIDO.

Examen critico sóbrela no admisible aplica¬
ción del ungüento de cantáridas.

Una de las cosas menos compatibles con mi modo
d e pensar, es ponerme en pugna con persona alguna;
y s n que yo tal pretenda, creo oportuno hacer algu¬
nas reílexiones á todos los que inlnadadamente se
p ronuncian contra la l'recuente, si bien no exagerada,
aplicación del ungüento de cantáridas, como revulsivo
local en casos de pulmonia. Es cierto que la famosa
untura fuerte, encierra principios absorbibles y suscep¬
tibles, como es consiguiente, de ser llevados á las
visceras respiratorias una vez mezclados con la sangre
venosa ¿Pero la naturaleza lo ha dispuesto así por el
hecho de que produzcan ó puedan producir acción
alguna en las visceras pulmonales; ó ha sido otro su
objeto?Indudablemente que sí. Aun cuando sea cometeí
un pleonasmo con repetir la idea exactamente estu¬
diada y espuesta por la mayor parte de autores moder¬
nos, no puedo menos de insistir en lo mismo, haciendo
presente á todos los que piensen lo contrario que, si
los principios absorbibles del mencionado ungüento
van al pulmón, no es más que una consecuencia
natural de todas las sustancias que han sido absorvi-
das y mezcladas con el líquido venoso,- puesto qttê
á este le es indis[)ensable vasar por los lóbulos pulmo-
naJes, á fin de qué el aire atmosférico le inprima los
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carácteres necesarios poniéndole en disposición de
poder éscitar y nutrir á toda la economía. Además:
para que dichos principios obrasen ó pudiesen obrar
escitando los órganos tí órgano encargados de la
hematosis ó sagniíicacion, era preciso que tuvieran
lugar una porción de circunstancias, á saber: que la
sangre venosa poseyese la íalcuitad de escitar, de lo
cual carece; que los principios absorbibles y absorbi¬
dos que nos entretienen, disfrutasen de alguna afini¬
dad para con los pulmones; y por tílUino, que estos
principios se pusiesen en contacto con las moléculas
del parénquima pulmonal. ¿Se verifica alguna de
estas circunstancias? Absolutamente ninguna. Todavía
más; si la sangre, una vez arterializada y acompaña¬
da de los principios irritantes de las cantáridas, pasa
por órganos antes de llegar á los encargados de la
eliminación de los principios en cuestión y no son
sobrescitados por más que se abuse de la untura fuerte
¿qué razón bay para decir que produzcan ó puedan
producir en los principales órganos respiratorios una
contrarevulsion perniciosa al mayor grado? llay más:
si el estudio de la pulmonía en los libros, no es más
que una amalgama rutinaria de las teorías propuestas
para esplicar la congestion y la inflamación ¿por qué
continuamente nos está demostrando la práctica lo
contrario? ¿No nos está haciendo ver todos los dias
que, cuando los ríñones ó la vejiga, ó bien ambos á
vez, se bailen más ó menos inflamados no debemos
hacer uso del ungüento fuerte, ó sea de su aplicación,
porque, de lo contrario, contribuiriamos á aumentar
el estado flogistico de dichas visceras? ¿Por qué no
nos enseña lo mismo en los casos de inflamación
pulmonal, y sí nos patentiza los felices resultados de
que es seguida su aplicación? llay más de lo espuesto:
si el abuso déla untura fuerte se llevase al maximum,
por más pulmónico que estuviese el animal, podria
resultar una nefritis ó bien una cistitis, pero de nin¬
guna manera aumentar el estado de ílegraasia pul¬
monal.

Sírvase V. dar publicidad á estas mal coordinadas
lineas en las columnas de su apreciable periódico
de lo que quedará agradecidísimo su afectísimo y
S. S. Q. S. M. B.

Castelserás 2í de Julio de \8&ñ.—ElYetei'inario
de primera clase.

Matías Vidal.

Si el escrito que precede constituyera una
impugnación de personalidad abstracta, ó, si
concreta, lanzada contra personas estrañas á
esta Redacion; en tal caso no habria visto la
luz pública, sinó que nos hubiéramos tomado la
la libertad de instruir á su autor acerca de los
laberínticos errores que contiene. Pero, no
siendo olro su objeto que el de rebatir algunas
indicaciones estampadas ha poco por nosotros
mismos; y puesto que el Sr. D. Matías Vidal está
convencidísimo de que en su manera de discur¬
rir vá por buen camino (pues si dudara, habria

consultado en carta particular); miramos como
un deber indeclinable la publicidad del mismo
en las columnas de La Veterinaria Española.

Más si publicándolo damos gusto al Sr. Vidal,
no por eso hemos de considerarnos obligados á
desentrañar la multitud de cuestiones fisiplógi'·
cas, físicas, químicas y terapéuticas que apare¬
cen confundidas, embrolladas en el remitido de
que nos ocupamos.

¡Lástima grande que el Sr. Vidal, con el
buen celo que le distingue, no se haya cuidado
de llevar alguna dósis de sentido común al
estudio de la ciencia!... Nada, Sr. Vidal: insis¬
timos en lo dicho á propósito de la pulmonia, y
lo repetiremos para que lo deletree el que guste.

«El estudio de la pulmonia en los libros no
es más que una amalgama rutinaria de las
teorías propuestas para esplicar la congestion y
la inflamación; su tratamiénto, eji laprác¿ica,
es tan vergonzosamente rutinario, que no repre¬
senta otra cosa sinó la combinación de una

medicina especiante con la aplicación de unos
cuantos preceptos insuficientes, funestos um-
chas veces y ciegamente seguidos desde tiem¬
pos muy remotos.

»E1 empleo de la pomada' de cantáridas (y
en general, de todo medicamento que contenga
principios absorbibles de acción irritante) con¬
tra las flegmasías viscerales de tipo agudo, es
autifisiológico é irracional.

»Es, por tanto, imprudentísimo, intentar
la revulsion de inflamaciones agudas con el em¬
pleo tópico de sustancias que encierren princi¬
pios irritantes susceptibles de ser absorbidos.»

La demostración teórica de estos asertos exi¬
girla un volúmen de muchas páginas, si hablan
de comprenderla ciertos hombres; la demostra¬
ción práctica, mejor dicho, la demostracian ex¬
perimental es posible á cualquier hora, todos
los dias se está palpando.

L. F. G.

Por lo no firmado; L. F. G.
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